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Filosofía: una
disciplina frustrada

Existe en España una clara tendencia a
"recuperar"el exilio. Ciertamente, algu­

nos filósofos espa ñoles desterrados en
1939. han publicado ya en Espana desde
hace bastantes anos; tal el caso de José
Ferrater Mora. Tal el caso, de ediciones de
obras de Garcla Bacca. Recuperación:
desde hace dos años existe en Barcelona
el " Premio Joaquín Xirau de Ensayo" ;
la Universidad del país Vasco ha publicado
en abundancia obras de Eugenio Imaz;
Eduardo Nicol y Sánchez Vázquez han recio
bido honores en sus respectivas ciudades
natales; hace dos anos se estableció la
"Fundaci6n María Zambrano", cuyo primer
Congreso se celebró. con éxito. en Vélez­
Málaga. En otros casos. aslen el de Galle·
gosRocaM . el olvido esgeneralizado. Algo
parecido sucede con José 6oos. Laantolo­
gra que ahora comento vieneasl a cubrir la
necesidad histórica y a tratar de recordar
a un filósofo cuyo olvido enEspaña es inex­
plicable: la importancia deesta antologíade
Gaos que, por cierto, deberla aparecer en
ésta su tierra de México, donde. por decirlo
con sus palabras, era un "transterrado",
insiste en hacerlo nuevamente presente.

Alejandro Rossi escribe una "Nota edito­
rial" y un texto breve que Rossi titula "Una
imagen deJosé Gaos", Mereferiré a loses­
critos elegidos por Rossi. Me interesa.
primero. remitirme a lo Que Rossi dice. En
su "nota" escribe Que su antologfa "intenta
apenas una muestradelos diferentes temas
que ocuparon la vida de José Gaos, como
pensador". Me parece que el "apenas" so­
bra. Está tan bien hecho y construido este
libro que da idea de toda la obra de Gaos.
Puede verse en él una invitaci6n a leernue­
vamente a Gaos. En este sentido es útil.
Quien lea lo aqul elegido tendrá una muy
buena idea de nuestro "t ransterrado"
filósofo.

Gaos, sin duda. publicó en México a un
ritmo mucho más acelerado del que habla
sostenido enEspai'la. Rossi dados razones

para explicar el hecho. En primer lugar hay
que recordar que Gaos, en 193B. estaba
" en la plenitud de la edad" . Además escn­
bis ausente a los "tutelaies". Ciertamente.
en España, Gaos dependía muy a fondo de
Ortega y Gassel. Habria que anadlr acaso
una tercera razón. Gaos. y enesto coincidia
con JoaquTn Xirau. con fmaz. con el mismo
Gallegos. habla dedicado parte importante
de su vida a la política cultural y. sobre
todo, a la organización educativa en Es­
pana. Al llegar a México Gaos y todos los
demás tuvieron tiempo para dedicarse casi
únicamente a lo suyo. Tambiéna las traduc·
cienes. que Gaos habfa iniciado en Espafla
(Investigaciones 16gicas de Husserl en co­
laboración con su maestro Manuel Garcla
Morentel. También en la "Noticia" inicial.
Rossi recalca con razón. que dos fueron las
líneas de trabajo de Gaos: la historia de
las ideas y. su propiafilosoffa, la que llama­
rla "fi losoffa de la filosofía" .

En la "imagen" que de Gaos ofrece
Rossi, hay que ver un homenaje. también un
elogio y una discusión. Granprofesor. Gaos
practicó un tipo de filosofía que. dicho a
grandes rasgos. remitia al método fenome­
nológico y al respeto al texto de clásicos y
modernos. Rossi pertenece al "penúltimo"
grupo de alumnos y disclpulos de Gaos.
El últimofue el grupo que de 1966 a 1969.
siguió sus seminarios en El Colegi.o de

México. AIII600s se habla " refugoado" des­
pués de renunciar valientemente a su cá­
tedra cuando cay6 el recror Ignacio
Chávez. El modo de filosofar de Gaos em­
pezó a parecer "msosrembte" a Rossl y
otros eSlud¡antes de su generacK>n Gaos
respetaba a los CIttSICos, Tiene ralón Aossi
cuando dtee que enel esrudlO de ellos pre-­
dominaba la "hermen6uuca"; no el anilh5lS.
Es probable. comolosug 1ttrB Rossl, Qutt esta
actitud ante la fllosoRa y. en uspeoel , ante
la melaflslca. responda al extrumoso uscep­

tícismo de Gaos. quienvela en la hlosofla. kJ
digo con Rossi, una"dlsclphnafrustroda por
excelencia" . La filosofla. según Gaos .
pretende ser ctenciapero solamente alcanza
a ser "confesiónpersonal" . El filósofo so In­
teresó por los nuevos camlOOs que lraJan
consigo 105 jóvenes. Trató. a veces.
incluso. de ponerse al comente. la fllosclla
anantica noentrabaensus ecntudes hlosóft.·
casola conoció a medes y. meconsta, con
poco respeto. Afirma Rossl. y afm18 bien:
..... yo d,rla que los d,sdpulos drsdeotes le

llegaron demasiado tarde". y conchJye el
disclpulo que discuteconel maestro: "6oos
logr6 mostrar lo que en verdad es la activi­
dad filos6fica. No hubo entre nosotros
quiénlo hiciera mejor".

los textos de Gaos están reunidos de la
manera stguiente: una au10bf0grafla mtelec­
tual sacada de las Coofesiones PIOlesionaIes.
dostextos sobre Ortega y Gasset. otro titu-­
lado El pensamiento hispanoamericano.
cuatroensayos filosóficos. con tendencia a
la descripci6n fenomenológica: La caricia.
Existenciafismo y ..-iaIismo. Discurs<> d.
filosofía. Lanegación. No pretendo aqul de­
tallar, nimucho menos. estos esemos. Me
~mitaré a recordar algunos puntos cruciales.

Después de explicarsu fonnaci6n filosÓ­
fica . con buen estilo y humor {maestros
principales. 60rcla Morente. Zubiri. Ortega)
Gaos nos remite a su interésno solamente
porel vnalismoy la fenomeno/ogla. sinopo<

Heidegger cuyo El ser y el tiempo 600s tre-
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ducirla. por vez pomera encualquier lengua
(México. 1951). Diltheydionomblea loque
seria el pensamiento de Gaos: el de " la
filosofla de la filosofla" .

Pasobrevemente a los textos citados, en
orden citado. Acerca de Orte9a. Gaos
muestra a la vez esplntu crltico y fidelidad.
Ortega perdi6 lo que parecfa haber sido su
actitud hacia la polltica españota, porque.
en esencia, no fue un politice o, más exac­
tamente. porque su carácter no le permitla
pensar como los poUticos de su momento.
Además Onega no podIa " estar encompe·
teneia con los pouucos" . Esle ensayo.
como el que le sigue. elogian al Onega
maestro. incluso al Ortega pensador poli·
tico: no al Onega poUlico en acción.

Por lo que loca a Hispanoamérica. Gaos
fue un ""ciador y creado<. Muchos 'ueron
sus estudmnles. muchos sus disclpulos. Por
soIamenle ctar a conco doMéxico recordare­
mos a Leopoldo Ze • Emilio Ur nga. Jorge
Portilla. LUIS Villoro. Fernando Salmer6n.
600s en pomar lugar y. con él. susdisclpu­
los. trataron da desenlra"ar lo que era
propiamente hispanoamericano y lo esen­
cialmente mexICano. El texto inckrido en el
presente libro resume muy bien puntos
de vista diversos y precisa los de 6oos. En
cuanto a hiSloria de las ideas creo que su
liblo más ,mportanto (\o sorla en cualquier
latitud SI se lradujora a otraslonguas). es la
Hisloriaden""sl,. idH delmundo. póstumo,
editado por el l"leriador Andrés Lira. obra
apane cuyos capitulas separados no cablan
en el libro que ahora comentamos.

De los tres ensayos fllos6flCOs. el mas li­
terario. descriptivo. aunque no haya aquf
descripción doosencias. es Lacarici8. pane
do un hbnto utulado Dos prorrogalivas del
hombre. 18 mano y el tiempo. Muy bion os­
cnto, el ensayo lo es de antropologla. do
psicologladescnpnva. I Loesde fenemeno­
logia? Creo que no. Sé en cambio. que os
una obra breve y de primer orden.

El Discurso de filosof/a por decirlo con
600s " dice adi6s" a la rnetañsica. SI. para
él la metafisica carece de valorcientffico; es
solamente la expresión de cada persona.
Asl la filosofla lo es de la historiJl de la filo­
sofla . IEscepticismo? Sin duda. l Es impru­
dente decirto?Nolo creo: 600s fueunhom­
bre triste. acaso solamente feliz con su
obra. su gran obra.

El último ensayo del hbro sobte La fIOgl1­

ción. pane del Iiblo Del hombre (obra. por
cieno. dificil). es de todos los aqulreunidos
el más "filosóñco". Acaso lo más original
en este caso sea la afirmación de que. con
referenciaa la "presencia", la negación "no
denota" nada sino que. en esencia. "con-

nota". Me molesta en este texto, laausen­
cia de referencias. los grandes analizadores
de la " nageci6n" entiempos modernos Ino
tengo aqul en cuenta a clásicos o "román­
ticos") . Me refiero a 8ergson y Sartre.
Es probable que Gaos no estuviera del todo
de acuerdo con 8ergson. cuando éste
aborda el tema al final de Laevolución aes­
dora: es seguro Que Gaos nohubiera coinci­
dido acaso en nada con Sanre. Pero aqul
hubiera sido necesaria, directa o indirecta,
una lectura critica de estos dos "clásicos"
del siglo xx.

Hago notar que lostextosdeGaos son de

poco seconoce enMéxicodelaliteratura
contemporánea china. la falta de tra­

ducciones. la escasez de contactos y un
prejuicio generalizado sobre la producci6n
artística de un pals socialista. han dejado
indiferentes tanto a los escritores como al
públicolector sobrela literaturachina poste­
rior a 1949. Sin embargo. entre los escrito­
res contemporáneos de China. Wang Meng
no es desconocido en nuestro pals gracias
auna inicialivadeEl Colegio deMéxico. que
invitÓal escritor en 1983 a pasar una corta
temporada en México y que. a través de un
esfuerzo conjuntode estudiantes y profeso­
res, logró traducir y publicar varios de sus
cuentos.' En 1986. Wan9 Meng fue nom­
brsdo MinistrodeCulturaenelmomento de
mayor euforia y esperanza para una produc­
ción art tst ica menos controlada por los
dictados de la polltica.

Bolshvevik Salule (Saludo bolchevique J es
una novela escrita en 1979, pero que hace
apenas unos meses apareció en su traduc­
ci6n al in91és con el subtitulo de "Una
novela china modernista". Según la traduc­
tora. en un ensayo introductorio, la novela
de Wan9 Meng cons t ituye el primer
esfuerzo en la China post-Mao de ensayar
géneros que nofueran los impuestos por el
realismo socialista . Wang Meng, recién
rehabilitado después de más deveinteaños
de exilio y de silencio, influido por la litera­
tura occidental de una vanguardia no muy
reciente, decide probar alternativas literarias
que lo harán blanco de criticas y que pro-

1 Wang Meng. Cuentos. México D. F., El Cale­
9iode México. 1985.
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primer orden. No lo es menos, la presenta­
ci6n de este libIO por Alejandro Rossi. el
fil6sofo muy original de Lenguaje y signifi­
cado (19691 ahora en su séptima edici6n.
y autor en el plano de la narrativa de/ libro
Manual del dislreido y otras prosas literarias
y meditativas.

Coincido con Rossi. Gaos, tanto si con él
concordamos como si diferimos, .¿" nos
leg6 un ejemplo incomparable de obsesi6n
filos6fica". O

José Gaos. ÚJ filosofla de la fil=fl8. Antologla V
presentación de Alejandro Rossi, Editorial Crftica,
Barcelona. 1990. 23? pp.

vacarán controversias acaloradas en los
circulas literarios chinos.2

El modernismo de Wang Meng no tiene
nada de extremo: únicamente rompe a
veces con el relato lineal. utiliza el recurso
del flash back y juega con e/ tiempo. Al con­
testar a las críticas que se le hacen por su
falla de ortodoxia narrativa. Wan9 Meng
insiste en que elmundo subjetivo y objetivo
se rigen por reqlas diferentes. El mundo
objetivo posiblemente sea igual a si mismo
pero produce sensaciones diferentes en
cada individuo. A través de esas sensacio­
nes se pueden conocer muchas cosas
acercadel personaje y de su realidad subje­
tiva. Este jue90 entre el mundo subjetivo
y el objetivo. esta transformaci6n de lo ex­
terno a causa de lo interno, forma un
conjunto de imágenes cinematográficas
o de testimonios de radar, que en un se­
gundo revelan muchas escenas.

El añode 1979 fue para China unañorico
en la búsqueda de nuevas f6rmulas y de
nuevos temas literarios. Varias generacio­
nes de escritores. todos ellos afectados de
alguna manera por las campañas anti-inte­
lectuales o por la Revoluci6n Cultural.
se congregaron en Beijing en octubre de
ese año para asistir al 40. Congreso Nacio­
nal de Escritores y Artistas. y asl olr cuáles
serfan las normas y directricespara la crea­
ci6n artística y literaria de China en los pré-

2 Ver Flora Botton Beja, "Wang Meng y la
nueva narrativa china", en Estudios de Asi, y
Atrie•• No. 60. vol. XIX. No. 2. sbril-junio 1984.
pp. 193-201.




